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RESUMEN
Matias Bicudo Folgado, cristiano nuevo portugués residente en el Cairo, contratado como espía 
por Lourenço Pires de Tavora y los siguientes embajadores de Portugal en Roma de 1560 a 1570, 
hizo también servicios de información para el papa Pío V y don Juan de Austria. Conspiró a favor 
de don Antonio de Portugal en Constantinopla de 1584 a 1586, y desde 1586 en Safi (Marruecos). 
La red de espionaje por él propuesta constaba de un espía principal en Constantinopla, dos 
receptores de avisos, uno en Ragusa y otro en Nápoles, y ocho agentes móviles. Bicudo sugería 
instalar en Constantinopla a Melchiorre Guilandino, ilustre catedrático de medicina en Padua, a 
quien conoció en el Cairo. Por ser natural de Valaquia, principado vasallo del Turco, tendría mayor 
libertad de movimientos. Noticia biográfica esta última importante y hasta ahora desconocida.

PALABRAS CLAVE: Lourenço Pires de Tavora; Pío V; don Juan de Austria; Melchiorre 
Guilandino.

ABSTRACT
Matias Bicudo Folgado, a Portuguese New Christian living in Cairo, who was hired as a spy by 
Lourenço Pires de Tavora and the following Portuguese ambassadors in Rome from 1560 to 1570, 
also provided information services for Pope Pius V and Don Juan of  Austria. He conspired in 
favour of  Don Antonio de Portugal in Constantinople from 1584 to 1586, and in Safi (Morocco) 
since 1586. The intelligence network he proposed consisted of  a main spy in Constantinople, two 
receivers of  warnings (one in Ragusa and the other in Naples) and eight mobile agents. Bicudo 
suggested installing in Constantinople Melchiorre Guilandino, an illustrious professor of  medicine 
in Padua, whom he met in Cairo. Being a native of  Wallachia, a vassal principality of  the Turk, 
he would have greater freedom of  movement. The latter is an important and previously unknown 
biographical fact.

KEYWORDS: Lourenço Pires de Tavora; Pius V; Don Juan de Austria; Melchiorre Guilandino.
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En el Archivum Secretum Vaticanum se guardan cuatro cartas de un tal 
Matias Bicudo Folgado, inmediatamente posteriores a la batalla de Lepanto. Dos 
de ellas, dirigidas al papa Pío V1 y a don Juan de Austria2 aconsejan lo que se debe 
hacer para explotar el triunfo en el mar de la Liga Santa, y las otras dos3 versan 
sobre cuestiones de espionaje. De estas dos últimas, especialmente de la de 1573, 
pretendo ocuparme en el presente artículo, pero antes quisiera dar a conocer lo 
que de nuestro personaje me he podido informar gracias a la documentación que 
me ha proporcionado mi generoso y sabio amigo Rui Loureiro.

La estirpe hebrea de los Bicudo, atestiguada en Portugal desde el siglo XV 
como Dejanirah Couto4 ha recordado, a partir del decreto de expulsión de 
los judíos portugueses no-conversos de don Manuel I (1598) se dispersa por el 
levante musulmán y el norte de África. A mediados del siglo XVI vive un Matias 
Bicudo en el Cairo, un tío suyo, Isaac Bicudo, en Alepo5, y un Francisco Bicudo 
en Marruecos para quien la corona de Portugal solicitaba al papa en carta del 
28-II-1561 el obispado de Larache o Tetuán, sufragáneo del de Angra, sin que su 
petición fuera atendida6.

Con los dos primeros personajes estuvo en relación desde 1559 y primeros 
años de la década de 1560 don Lourenço Pires de Távora7, embajador de Portugal 
como vamos a ver en lo que sigue. El 30-VII-1560 a propuesta del diplomático 

1 Fechada  en Roma, 15-XII-1571. Archivum Secretum Vaticanum (ASV), Miscellanea, Armario 116, 
fls. 219r-323v.
2 Nápoles, 2-III-1573. ASV, Miscellanea, Armario II 116, fls. 72r-75v.
3 Mesina, 9-IX-1572. ASV, Miscellanea, Armario II 116, fls. 234r-237v, y ASV, Miscellanea, Arm. II 
116, fls. 76r-81v.
4 Dejanirah Couto, “L’espionnage portugais dans l’Empire ottoman au XVIe siècle”, La Découverte, le 
Portugal et l’Europe: Actes du Colloque Paris 26-28 de mai de 1998, ed. Jean Aubin (Paris: Fundation Calouste 
Gulbenkian, Centre Culturel Portugais, 1990), 251n27.
5 Ibid.; José Alberto Rodrigues da Silva Tavim, “Os judeus e a expansão portuguesa na Índia durante o 
séc. XVI”, Arquivos do Centro Cultural Calouste Gulbenkian 33 (1994): 161-162.
6 José da Silva Mendes Leal, Corpo Diplomatico Portuguez, contendo os actos e relações de Portugal com as diversas 
potencias do mundo desde o século XVI até os nossos dias, tomo 9 (Lisboa: Typographia da Academia Real das  
Sciencias, 1886), 483. Que Francisco Bicudo era cristiano es evidente y harto probable que lo fuera 
‘novo’, como también Matias e Isaac.
7 Octavo señor de Távora, en el sitio de Diu por los turcos se comportó heroicamente. Realizó misiones 
diplomáticas en Londres, Viena y Madrid. Embajador en Roma de 1559 a 1562, enviado por la reina 
regente doña Catalina para  apoyar la candidatura al papado del cardenal infante don Henrique, 
aunque no logró su  propósito, causó una excelente impresión en Giovanni Angelo Medici que ocupó el 
solio pontificio de 1559 a 1565 con el nombre de Pío IV. Tras la muerte del rey don Sebastião, fue uno 
de los fautores de que le sucediera en la corona de Portugal el infante que no logró hacer papa.
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la corona portuguesa, a la sazón bajo regencia por ser menor de edad el rey 
don Sebastián, decide contratar como informantes a los Bicudo, Matias en el 
Cairo, e Isaac en Alepo, sin que ninguno de ellos supiera nada del otro, a fin 
de comprobar si sus avisos coincidían. Da el visto bueno a los 30 cruzados con 
que retribuyó el embajador al informante y al correo que llevó su carta a Roma, 
el maltés Joannes Ferruja, y añade otros 20 a la de Matias, precisando que a 
Isaac se le pagara lo que se estimase necesario8. Ese mismo año (9-IX-1560) don 
Lourenço comunica que ha decidido enviar al Cairo a su criado Bastião, capaz de 
informar de lo que se dice en el Cairo sobre la armada de Suez por ser “homem 
da India e soldado”, para ponerlo en contacto en contacto con Matias, a quien le 
había ya explicado cómo debía efectuar su cometido9, y remite a la corona (30-
IX-1560) dos cartas de éste, del 22 de julio y del 10 de agosto, para  dar una idea 
de lo que estaba pasando. En la primera Matias se mostraba escéptico sobre la 
armada de Suez y en la otra daba cuenta de preparativos para más galeras y de 
la elección de un capitán general para todas ellas10. Añade don Lourenço que, 
tras informarse detenidamente por Antonio Pinto11, recién llegado del Cairo, 
sobre si el régimen de vida y el trato de Matias Bicudo en aquella ciudad eran 
los adecuados para obtener información, se había cerciorado de que contaba 
con la inteligencia suficiente y los medios necesarios para entender lo que estaba 
sucediendo y para comunicarlo a Roma por medio de mercaderes conocidos 
suyos residentes en Mesina y en Venecia. Y comentaba que le sorprendía que no se 
hubiera descubierto antes, dada su grandeza y comercio con diversas naciones, la 
idoneidad del Cairo como sede de un servicio de espionaje que pasara inadvertido 
sin despertar sospecha alguna. Era esa ciudad, y no Alepo, la indicada para 
informarse de las “novidades necesarias ou damnosas a India”, pues las noticias 
que a Alepo traían las caravanas del Cairo llegaban ya con mucho retraso. Por 
consiguiente proponía deshacerse por su poca diligencia del licenciado Silva, el 
anterior informante, y ahorrarse los dos mil cruzados que por sus avisos recibía12. 
Estimaba el buen embajador que, si en las cosas necesarias se debe gastar mucho 
en espías, eso no justifica hacer “o mesmo nas desnecessarias”. Por tanto, a Isaac 
Bicudo de momento se le debía dejar en Alepo donde estaba y Matias podría en 

8 Leal, Corpo Diplomatico Portuguez, 43-44. 
9 Ibid., 91.
10 Ibid., 108.
11 A este personaje lo envió don Lourenço en embajada al Preste Juan.
12 Leal, Corpo Diplomatico Portuguez, 169.



LUIS GIL FERNÁNDEZ52 

adelante encargarse él sólo de informar desde el Cairo. Le había retribuido con 
30 cruzados, y su opinión era que los sucesivos embajadores en Roma debían 
darle siempre lo necesario para su sustento, pero “sem lhe assentar ordenado”13. 
Un servicio muy barato en suma que sólo un joven soltero sin cargas familiares 
podía asumir. Como más adelante veremos, Matias Bicudo tendría unos veinte 
años cuando lo tomó de espía el diplomático luso. 

Terminaba éste su misiva con un prudente aviso. Por una carta de Isaac 
Bicudo se había enterado de que la corona pensaba instalar el Santo Oficio de 
la Inquisición en la India y se sentía obligado a no callar la  inquietud que esta 
noticia le había producido. 

Recelo, dice, que sea causa esta buena obra de seguirse algunas cosas dañosas al 
servicio de nuestro Señor y al de Vuestra Alteza, si se ejecutara con el fervor que don 
Gonzalo con su verdadero y buen celo de la religión usará, y que de eso nazca que 
se vayan a Basora y al Cairo muchas personas expertas en esas partes con avisos y 
consejos que ayuden mucho a los enemigos en la hacienda y en la guerra14. 

Toda una lección de prudencia política.
El 22 de enero de 156l el diplomático remite a la corona dos cartas de Matias 

Bicudo con avisos sobre la concentración de naves en Suez, el rescate de unos 
soldados portugueses cautivos y la toma de una fusta portuguesa por el capitán de 
Moca15, en la que iba Henrique, un hijo de Antonio de Gama. Refiere también 
cómo había organizado su correo con el Cairo “con moito resguardo e segredo” a 
través de un conocido de  Matias Bicudo, João de Lomellino16, “homem honrrado 
e de fazenda”, residente en Mesina, con un hermano en Roma y parientes “de 
muita conta”17, amigos del embajador. El virrey de Sicilia le había encomendado 
la protección, a modo de cónsul, de los navíos portugueses. Así que, vista la 
importancia de este servicio, sugiere que se le concediera el título de cónsul de 

13 Ibid., 110.
14 Ibid., 112. El Santo Oficio de la Inquisición se instaló en Goa en la década de 1560, pero estuvo más 
atenta a los portugueses que los nativos convertidos en un primer momento.
15 Mocha, ciudad costera del actual Yemen a la entrada del mar Rojo.
16 Quizá se trate de Gian Battista Lomellino que en 1555 fue  proveedor de la annona  (mercado del trigo) 
de  Nápoles, cf. Céline Dauverd, Imperial Ambition in the Early Modern Mediterranean. Genoese Merchants and 
the Spanish Crown (New York: Cambridge University Press, 2015), 72.
17 Los Lomellino procedían de una familia noble de Lombardía. Cf.  Ibid., nota 25. Por estas mismas 
fechas un Gianbattista Lomellino sería nombrado por Pío IV obispo de Guardialfiera (1562-1567) y por 
Pío V obispo de Isernia (1567-1599).



MATIAS BICUDO FOLGADO A DON JUAN DE AUSTRIA, SOBRE CÓMO MONTAR UNA RED DE ESPIONAJE 53 

la nación portuguesa en toda la isla18. Meses después (22-V-1561), informa que 
está cautivo en el Cairo António de Sequeira, que fue capitán de la guardia del 
gobernador Francisco Barreto19, y cayó en poder del turco en la misma fusta que 
Henrique de Gama. Y a propósito de este suceso comenta que, si los virreyes 
de la India envían fustas al estrecho de Meca20 para tener “novas do Abexim 
(Abisinia)”, esas noticias se las podría dar por cuarenta cruzados Bicudo, que 
puede despachar un emisario a los portugueses estantes en dicha corte, obtener 
su respuesta en tres meses, y enviarla después a la India21.

Las noticias despachadas a la corte por el embajador son de muy diversa 
índole: la gran cantidad de especias llegadas a Alejandría, la eficacia tan grande 
del sistema de correos organizado por João de Lomellino, que “tem Vossa Alteza 
mais vezes cartas do Cayro do que as eu tenho em Roma de Lisboa” (18-VII-
1561)22. Isaac Bicudo “leva o caminho do licenciado Sylva no vagar dos avizos”, 
Matias, en cambio, será un excelente cumplidor de su deber, y tiene ya dispuesta 
la lista completa de los cautivos portugueses que hay en el Cairo. Que se continúa 
comprando en Mesina por medio de Lomellino los “mouros e turcos” necesarios 
para el rescate de los soldados (18-VI-1561)23. Que en Suez, según carta de Matias 
Bicudo del 4 de abril, sólo había 25 naves “mal repairadas”, pero que, atendiendo 
al “mandado de Vossa Alteza”, le volvió a escribir de nuevo por vía de Venecia 
y de Mesina que procurase enterarse de lo que realmente ocurría en Suez y 
se lo comunicase al virrey de la India (19-VIII-1561)24. Una insistencia, como 
veremos, que causó el encarcelamiento del informante. En esta misma carta don 
Lourenço informa que el papa (Pío IV) le había comentado que “dezejava muito 
ter intelligencia com o Sofi pera o animar a guerra contra o Turco” y que se le 
podría ofrecer que los príncipes cristianos le atacaran por occidente al tiempo que 
él lo hacía por oriente, a fin de recuperar unos y otros lo que les había arrebatado. 
Y que a propósito de esto el pontífice le había preguntado “si por via de Vossa 
Alteza se podia fazer tratar com o Sofi este negocio”. Como buen diplomático 
don Lourenço no quiso comprometerse demasiado con el papa, pero emite su 
opinión a la corona de que a Portugal le convendría “procurar amizade e mais 

18 Leal, Corpo Diplomatico Portuguez, 156-157.
19 Francisco Barreto (1520-1573) fue el décimo octavo gobernador de la India portuguesa de 1555 a 1558.
20 El mar Rojo.
21 Ibid., 272.
22 Ibid., 278.
23 Ibid., 279-280.
24 Ibid., 304-306.



LUIS GIL FERNÁNDEZ54 

particular comercio con este rey de Persia” y responder de alguna manera a la 
pregunta de Su Santidad25.

En el memorial de los asuntos tratados por don Lourenço Pires de Tavora 
durante su embajada en Roma, puesto el 21 de abril de 1562 en manos de su 
sucesor don Álvaro de Castro, se informa detalladamente sobre el rescate de los 
cautivos portugueses y el del propio Matias Bicudo, así como sobre su relación 
con Isaac Bicudo. Al haber dinero de por medio convenía ser muy claro. En 
el Cairo había 23 cautivos portugueses apresados por los turcos en Mascate26, 
los cuales se avenía el bajá de la ciudad a intercambiar por veinte ‘moros’27 y 
diez turcos cautivos de los cristianos. Para financiar esa operación el rey de 
Portugal había enviado una letra de dos mil ducados a su embajador en Roma, 
el cual encargó a João de Lomellino de Mesina comprar en Sicilia el número 
exigido de musulmanes y entregárselos a António Prieto, uno de los presos 
portugueses, y a Matias Bicudo, también encarcelado, para que efectuasen en 
el Cairo el intercambio pactado. Cumplido el trámite, ambos llevaron a la isla a 
los portugueses y los embarcaron en Çaragoça (Siracusa) rumbo a Venecia, para 
que allí se hiciera cargo de ellos el cónsul de Portugal, don Thomas de Cornoça28, 
avisado previamente por don Lourenço29.

Matias Bicudo Folgado, que con tanto acierto “e a bons tempos” había 
informado de las cosas de Suez y de la India, fue por fin descubierto como espía, 
metido en prisión y condenado a muerte, aunque después fue indultado, gracias 
a la intercesión de unos amigos y a los doscientos cincuenta ducados que por 
vía de João de Lomellino envió el embajador para ablandar voluntades30. Las 
circunstancias del caso se conocen gracias a la publicación por Carlos Manuel 
Valentim del proceso inquisitorial de Tomé Pegado de Paz (1578), al menos en la 
versión de los hechos ofrecida por éste en sus declaraciones31. El rey de Achem32 

25 Ibid., 306-307.
26 Estuvo dominada por los portugueses de 1515 a 1650.
27 Para los portugueses y los españoles ‘moro’ equivalía a musulmán. Aquí se contraponen los ‘turcos’ 
propiamente dichos a los norteafricanos y árabes musulmanes (‘moros’) del imperio otomano.
28 Sobre su persona, cf. José Alberto Rodrigues da Silva Tavim, “Au service du Portugal. Thomas de 
Cornoça, le consulat de Venise et le réseau de renseignement portugais à Rome au milieu du XVIe 
siècle”, Les Consuls en Mediterranée agents d’information XVIe-XXe siècle, ed. Silvia Marzagalli (Paris: Classiques 
Garnier, 2015), 13-25.
29 Leal, Corpo Diplomatico Portuguez, 485-486.
30 Ibid., 489.
31 Cf. Carlos Manuel Valentim, “Tomé Pegado de Paz, espião e servidor do duque de Naxos (1552-
1578)”, Cadernos de Estudos Sefarditas 4 (2004): 283-341, esp. 308, 318, 336.
32 Sultanato del norte de Sumatra.



MATIAS BICUDO FOLGADO A DON JUAN DE AUSTRIA, SOBRE CÓMO MONTAR UNA RED DE ESPIONAJE 55 

había pedido al Gran Sultán veinte galeras para ir contra los portugueses en 
Malaca33, y avisado el judío portugués João Micas, a la sazón duque de Naxos en 
Turquía (con el nombre cambiado en Joseph Nasci), de que Matias Bicudo iba 
de camino a Constantinopla para recabar noticias y dirigirse después a Ormuz 
a comunicarlas, despachó en su búsqueda al ex-cristiano nuevo, reconvertido 
a la ley mosaica, Tomé Pegado de Paz, agente suyo. Paz encontró disfrazado 
de ‘mouro’ a Bicudo en Alepo, pero en lugar de llevarlo consigo a su amo, le 
aconsejó desistir de su jornada a Constantinopla y regresar al Cairo, porque lo 
iban a prender en el camino. Encolerizado Joseph Nasci por la desobediencia, 
denunció por robo a Paz, que por tal causa estuvo preso durante dos años y sólo 
a cambio de una nueva conversión al islamismo pudo recuperar la libertad. Es 
de suponer que el propio Nasci denunciara también al bajá del Cairo a Matias 
Bicudo por espía, lo que condujo a su encarcelamiento y a su pena de muerte. 
Pese a la dudosa veracidad de cualquier declaración en un proceso, si se hace con 
ánimo exculpatorio, el relato de Paz es verosímil. Bicudo había comunicado a don 
Lourenço Pires de Tavora la inexistencia de preparativos navales de importancia 
en Suez, pero como éste le exigiera confirmar sus avisos, según se ha visto, decidió 
comprobar por sí mismo en Constantinopla lo que allí se estaba tramando. Era 
persona valerosa.

Una vez puesto en libertad, el embajador portugués le aconsejó continuar 
sus servicios en Roma, por la imposibilidad de seguir prestándolos en el Cairo 
una vez descubierto. Al propio tiempo le pidió que le indicara una persona de 
confianza para ocupar su puesto. En el mismo documento don Lourenço se 
refiere a un judío que en 1559 fue a Venecia “por mandado do licenciado Silva”, 
Isaac Bicudo, a quien tomó a su servicio como informador por cien escudos al 
año. Le pagó casi dos, pero “despois nom o fez tam bem como prometteo”, así 
que hablaría con Thomas de Cornoça, el  cónsul de Portugal en Venecia34, y éste 
se encargaría de comunicar la decisión que conjuntamente tomaran.  

En contra de lo esperable, nuestro personaje continuó enviando avisos desde 
el Cairo durante la embajada de don Álvaro de Castro, con grave riesgo de su 
persona, sin que su petición de ser relevado fuera atendida. Describe bien su 
comprometida situación la carta que envió desde esa ciudad el 18 de enero de 
1566 a don Fernando de Meneses, el sucesor de don Álvaro, que ha publicado 

33 Establecimiento portugués en la zona oriental del estrecho del mismo nombre.
34 Sobre este personaje, cf. Tavim, “Au service du Portugal”, 13-29.
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António da Silva Rego35. Ahora que puede haber un sustituto de confianza, viene a 
decirle, es el momento de cumplir la promesa incumplida de don Álvaro de Castro: 
“Tire me pois Vossa Senhoria desta tão comprida e diabolica prizão, livre me, 
Senhor, deste tão trabalhoso cativeiro, desta morte, deste inferno” (p. 156). Pero 
la quejumbre del lamento no merma la pulsión de dar noticias, como esa de un 
fallido intento turco de “meter a saco toda a costa de Melinde36 e chegar ainda a 
Moçambique” (p.152), o la del posible rescate de un cautivo portugués por cien 
cruzados (154). Tampoco le impide preguntarle al embajador lo que de su parte le 
puede prometer a su sustituto “cad’ ano de provisão que como não seja portuguez 
quererá ser bom pago” (p. 158); ni le estorba rogarle con vistas al futuro que ofrezca 
sus servicios al cardenal Amulio37, embajador de Venecia en Roma; ni le retrae 
de insinuar que tiene para contarle cosas importantes que estima imprudente 
escribirlas. Evidentemente el buen Matias era un espía vocacional.

Ignoro si fue don Fernando de Meneses quien consiguió su traslado a Roma, 
lo que sí consta por el testimonio personal del propio Bicudo (doc. I, fol. 27r, ll. 
4-5) es que estuvo al servicio de los siguientes embajadores, y que su estancia en 
la ciudad eterna le familiarizó con el trato de la curia vaticana y el de los altos 
personajes de su entorno, como el cardenal Amulio, arriba mencionado. Los 
intereses inmediatos o remotos de Portugal detectables en todas sus propuestas 
lo delatan asimismo como un agente de ese país. Su desenvoltura en el trato 
con los grandes protagonistas de la Liga Santa (1571-1573) le hizo pensar que 
fuera sacerdote a Enrique García Hernán38, quien ha manejado documentación 
relativa a su persona del Archivo General de Simancas que permite reconstruir 
en parte sus movimientos. En 1571 propuso al marqués de Pescara39, virrey de 
Sicilia, entrar en tratos con ‘un gran señor de El Cairo’40 y ese mismo año se 
trasladó a Madrid, como se deduce de dos cartas de don Juan de Austria a Felipe 

35 António da Silva Rego, Documentos sobre os Portugueses em Moçambique e na Africa Central, 1497-1840, tomo 
8 (Lisboa: Centro de Estudos Históricos Ultramarinos, 1975), 150-161.
36 Costa oriental de África, donde estaba el  puerto del mismo nombre.
37 Marco Antonio Da Mula (1506-1572), conocido como Marcantonio Amulio, fue embajador de 
Venecia ante Carlos V (1552-1554), Felipe II (1559) y Pío IV, que le nombró cardenal en 1561.
38 Enrique García Hernán, “Persia en la acción conjunta del papado y la monarquía hispánica. 
Aproximación a la actuación de la Compañía de Jesús (1549-1649)”, Hispania Sacra 125 (2010): 218-
219: “sobre este personaje hay numerosos interrogantes, pues parece que pasó por diferentes órdenes 
religiosas y resulta difícil precisar su auténtico currículo vital, hombre escurridizo en el pasado y en 
el presente, porque los documentos dicen de él que primero fue jesuita y luego franciscano, y luego 
sacerdote secular”.
39 Francisco Fernando de Ávalos Aquino y Aragón.
40 García Hernán, “Persia en la acción conjunta”, 222n27.
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II, fechadas ambas en Mesina, una del 25-XI-157141 y otra del 2-II-157242, para 
negociar un asunto similar. Llevaba a la corte de España un plan para apoderarse 
de Alejandría que comunicó al cardenal Gaspar de Quiroga43, y puso éste en 
conocimiento de Felipe II, a quien no le pareció mal el proyecto. El monarca 
tuvo ocasión de conocer a Bicudo y lo estimó persona competente para informar 
sobre los asuntos de levante44.  

El prestigio cada vez mayor de Matias Bicudo Folgado como experto en  
relaciones internacionales y en materia de espionaje, así como su conocimiento 
de la realidad religiosa y político-social del levante musulmán hacían de él casi 
un asesor imprescindible en lo relativo a ese ámbito. Como se ha señalado al 
comienzo de este artículo, el 15-XII-1571 estaba en Roma, el 9-IX-1572 en 
Mesina, el 12-III-1573 en Nápoles, siguiendo los pasos de don Juan de Austria, 
que se valió de sus servicios. En 1574, aceptando su consejo, decidió enviar una 
embajada a Persia por su cuenta en la que irían el griego Marcos Raftópulos, 
acompañado de dos personas residentes en Ragusa. Esta embajada no llegó a 
efectuarse, y únicamente fue enviado el griego45. Entre los meses de agosto y 
diciembre de 1575 nuestro personaje se hallaba en Ragusa y desde allí colocó 
a un agente suyo en Constantinopla y comenzó a preparar el envío de otro a 
Persia46. Por esas fechas estuvo también en Perugia47.

Los favores de Matias Bicudo a los intereses españoles, aunque subordinados 
a los   de Portugal, se interrumpen en la octava década del siglo tras la unificación 
de las dos coronas peninsulares en la persona de Felipe II. En 1584 se decanta por 
el prior de Crato, don António de Portugal, y se erige en firme partidario de la 
independencia portuguesa. Para poder moverse con mayor libertad profesó en la 
orden de San Francisco y bajo el amparo del hábito religioso el pretendiente de la 
corona portuguesa lo envió a Constantinopla. En el camino contactó en Ferrara 
con Saúl Cohen, espía judío al servicio de Francia, y en Venecia logró escapar, 

41 Ibid., 224n30.
42 Ibid., 222n28. El texto citado por dicho autor dice: “A Alexandría de Egipto he enviado yo dos 
hombres que Mathías Bicudo, aquel portugués que el año pasado andaba en esa corte, me ha dado a 
entender lo que por allí se podría hacer. Daré aviso a V. M. de la relación que de ellos tuviere”.
43 Gaspar de Quiroga (1512-1594), Inquisidor general (1573), arzobispo de Toledo (1577), recibió el 
capelo cardenalicio de Gregorio XIII en 1578. 
44 Ibid., 223.
45 Ibid., 224-225. Advierto que, por una mala lectura de las fuentes manuscritas, García Hernán escribe 
defectuosamente ‘Trastópulo’ (apellido inexistente) por ‘Raftópulo’ (‘hijo de sastre’).
46 Ibid., 225.
47 Valentim, “Tomé Pegado da Paz”, 340.
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gracias al de apoyo éste y del embajador francés, de su detención como ‘fraile 
apostata’ (había sido visto sin el hábito religioso) reclamada por el embajador 
español y el nuncio apostólico48. En Constantinopla residió hasta trasladarse en 
1586 a la corte de Mulay Ahmed al-Mansur49 en Safi (Maruecos)50. Desde esta 
ciudad envía el 18 de abril de 1591 la carta de respuesta a la correspondencia 
de don António que le había traído de Londres Edward Prynne y ha publicado, 
traducida al inglés, H. de Castries51. Dicha correspondencia incluía copia de 
las cartas que tanto el pretendiente a la corona de Portugal, como su esposa, 
enviaban al rey de Marruecos para pedirle que permitiera a don Cristóbal, hijo 
de don Antonio, salir de su reino, a lo que el soberano marroquí se mostraba un 
tanto remiso. A Bicudo no le parece mal la idea de que el Gran Turco escribiese a 
Mulay Ahmed interesándose por la suerte de don Cristóbal, pero estima un error 
que le reclamase enviárselo a Constantinopla. Esto podría irritar al soberano 
marroquí y malquistarlo con don Antonio. Matias Bicudo comprende el difícil 
equilibrio del  monarca marroquí entre España y Turquía para tomar decisiones 
comprometidas, y en ausencia de pruebas concluyentes de que el imperio otomano 
abrazase la causa de Portugal, aconseja prudencia. Enterado de que Francisco 
Caldeira, enviado por don António a Constantinopla, pasaría por Marruecos en 
su viaje de retorno, comenta la indiscreción del personaje, y aconseja servirse de 
mercaderes y no de mensajeros propios para enviar las cartas. Como curiosidad 
comunica la muerte del embajador de Felipe II y su deseo de recibir sepultura en 
la casa del judío que le había dado alojamiento52 (mirabile dictu).

Hasta aquí llega mi conocimiento sobre la vida de Matias Bicudo Folgado, 
así que paso a ocuparme del primero de los documentos, ambos escritos en 
lengua castellana, objetivo de este trabajo. Me refiero a los “Recuerdos” que 
dirige nuestro personaje a don Juan de Austria en Nápoles el 3 de abril de 1573. 
Comienza este memorial con un prólogo dirigido a encarecer la importancia de 
la información y la experiencia personal de su autor en este servicio. Los ‘avisos’, 
es decir, la noticia de lo que acontece o puede acontecer en sus circunstancias de 
lugar y tiempo, son necesarios para toda clase de  personas, pero muy en especial 

48 Ibid., 229.
49 El sexto y más  importante  rey (de 1578 a 1603) de la dinastía  saadí.
50 Henry de Castries, Les Sources Inédites de l’Histoire du Maroc. Première Serie. Dynastie Saadienne, Archives et 
Bibliothèques d’Angleterre, tome 2 (Paris, Londres: Publications de la Section Historique du Maroc, 1925), 
51n3.
51 Ibid., 46-55.
52 Ibid., 46-55.
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para los que no sólo se ocupan de su propio interés, sino del de cuantos están 
bajo su gobierno. Se pone esto en evidencia sobre todo en tiempos de guerra, 
en los que se ha visto cómo un corto número de soldados ha “desbaratado un 
grossísimo exérçito no por otra causa que haber sabido el lugar, el tiempo y la 
sazón de acometerle y assaltarle”. En la guerra nada hay más importante que 
conocer. Por esa razón los avisos verdaderos siempre han sido beneficiosos y los 
falsos perniciosos.

Sentado esto, pasa Bicudo a justificar la razón de su escrito a don Juan 
de Austria. Durante doce años ha estado ininterrumpidamente prestando al 
“Sereníssimo Rey de Portugal”53, su sobrino54, servicios de información sobre 
Turquía y con esta experiencia a sus espaldas le pareció que haría un gran servicio 
a Dios y al destinatario de su escrito si le expusiese la manera de saber y entender 
“el apparato del exérçito turco y de su armada, y la entençión y deseño55 con que 
lo haze, y las personas a quien este importante seruicio podrá encargar y de quién 
lo podrá confiar”, pues el mayor loor merece el prudente capitán que “quanto de 
más lexos anteuee, prouee las cosas futuras”. 

Acto seguido, expone quienes son los más idóneos para encargarse de esa 
función. A su juicio, son aquellos que sin despertar sospechas pueden entrar en 
los lugares donde se tratan y ocurren las cosas en Constantinopla y conversar 
con quienes las ejecutan. Y dichas personas son los médicos “sesudos y sabidores, 
recatados y prudentes”, si procuran hacerse amigos de los embajadores del 
emperador, del rey de Polonia y del de Francia, especialmente de este último por 
ser “el más bienquisto naquella corte”. Todo eso lo afirma por “tenerlo visto, 
palpado y platicado, hauiendo [...] gastado naquellas partes y neste exerciçio 
los meiores annos de mi mocedad”56. Don Juan de Austria debería tener en 
Constantinopla como informante a un médico, o dos, con tal que ninguno de 
ellos supiera nada del otro. Por su suficiencia profesional a ambos se les debería 
53 Don Sebastião de Portugal (1554-1578) era hijo póstumo de João III y de Joana de Áustria, hija de 
Carlos V y hermana de Felipe II.
54 Esta afirmación  nos lleva a 1561 y confirma que continuó ejerciendo como espía ininterrumpidamente 
con los embajadores de Portugal en Roma posteriores a Lourenço Pires de Távora y Álvaro de 
Castro. Al ser don Juan de Austria hermano de padre (Carlos V) de Felipe II, era tío del rey don 
Sebastião de Portugal.
55 Designio.
56 Esos mejores años de su ‘mocedad’ serían los dos o tres primeros de los doce que habría estado 
prestando sus servicios de espionaje, los cuales, según el cálculo de la nota anterior, comenzarían en 
1561. Suponiendo que en esa fecha fuera un veinteañero, se puede situar la de su nacimiento ca. 1540 
e inferir que, cuando este memorial escribe, hubiera superado la treintena. Las ‘partes’ del Turco que 
Bicudo conocía se limitaban al Cairo y a Alepo en Siria.
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buscar en las enfermedades y ambos habrían de ser en el trato social “gratíssimos” 
a los embajadores mencionados.

Concretando más su proyecto, Bicudo propone para encargarse del servicio 
de espionaje a Melchior Guilandino a quien tuvo la oportunidad de conocer 
en el Cairo, “médico excelente y el maior simplicista que, según dizen, ha 
en Italia”. Con su arte ganó muchos dineros en Egipto, pero en su regreso a 
Italia, apresado por Uluch Alí57 fue su esclavo en Argel. Ahora es catedrático de 
medicina en Padua. Muy buen cristiano, prudente, sabio y discreto, muy afecto 
a nuestra nación58, conocedor de muchas lenguas “podrá liuremente platicar en 
Constantinopla por ser natural de Valaquia, cuyo rey es tributario del Turco59. 
Para persuadirle a aceptar este servicio podría mediar el doctor Mossa, médico de 
don Juan de Austria, que lo conoce, el propio Bicudo y el embajador de España 
en Venecia.

Si acepta el servicio, se le darán las siguientes instrucciones. Debe elegir por 
lo menos diez hombres “de confianza y recaudo”. Uno de ellos lo instalará en 
Ragusa (la actual Dubrovnik) y el otro en Nápoles, y los otros ocho los ha de enviar 
por diversas vías y en diversos tiempos a Constantinopla con un ‘contraseño’ 
individual, para que el médico allí instalado reconozca, al verlo, que su portador 
ha sido enviado por el propio don Juan. El médico les entregará a cada uno sus 
avisos, y ellos se los entregarán con los suyos propios al agente de Ragusa, quien 
los habrá de mandar con mucha diligencia a su colega de Nápoles para que se los 
envíe a don Juan de Austria donde estuviere.

No se le escapan a Bicudo las dificultades del plan. Como a los que llegan a 
Ragusa de Turquía se los mantiene en cuarentena por temor a las pestilencias 
allí endémicas, para evitar demoras los emisarios entregarán las cartas y avisos 
al agente de Ragusa nada más llegar y, tomada fe de dicha entrega, regresarán 
a Constantinopla, para quedar “a la requisición del médico”. Las autoridades 
de Ragusa se darán cuenta de que dichos hombres están al servicio de don 
Juan de Austria y los dejarán pasar, pero en dicha ciudad hay un agente del 
Gran Señor (llamado por ellos “Emin”) que tiene muy en cuenta las personas 
que entran y salen y se percatará de que ellos no hacen la cuarentena como 
los demás. Eso levantará sus sospechas y dará orden de que se les examine tras 
abandonar Ragusa, y así se meterán “en grandíssimo peligro y riesgo como todos 

57 General de galeras turcas en Lepanto.
58 Evidentemente Bicudo se refiere a la portuguesa.
59 Esta noticia es importante. Hasta ahora se admitía la hipótesis de su nacimiento en Koenigsberg. 
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los demás que neste seruiçio andan”. Pero esto son gajes del oficio, de los que 
no se libran ni los ejecutores del plan organizado del modo más seguro, como 
el que se acaba de exponer. El pago de los agentes se dará en Nápoles, éstos lo 
cobrarán una vez al año en junio, julio o agosto y una vez recibido regresarán a 
Constantinopla. El gasto de todo ello será de cuatro mil ducados, y de esa forma 
don Juan de Austria tendría cada treinta o cuarenta días noticias de lo que se 
hiciere en Constantinopla.

El segundo documento es el “Recuerdo de Mathias Biqudo Furtado em Messina 
a 9 de nouembro 1572 al serenísssimo Senhor don Juan de Austria”, que he pospuesto 
al ya tratado, a pesar de ser cronológicamente anterior, dado su menor interés. 
Trata de las circunstancia personales de ciertos griegos a los que se podría emplear 
de espías: Marcos Raftópulo60, un constantinopolitano, chaus61 y gobernador 
de Brulles62, un mancebo ‘çiprioto’, y Athanasio Volçioti, natural de Nápoles de 
Romania (Nauplia). Con respecto al primero, Bicudo estima muy conveniente para 
el servicio empezado en Egipto que don Juan enviase a Marcos, pero que éste desea 
ir antes a Roma a dar cuenta a Su Santidad de sus gestiones y averiguar si se halla 
allí el espía del Turco. Que para eso necesita una carta para don Juan de Zúñiga, el 
embajador español en la Santa Sede, a fin de que lo presente al papa. Que mande 
se dé en casa del dicho Marcos la provisión que el Sumo Pontífice le daba, después 
de la muerte del cardenal Amulio. Hecho esto, vendrá a Italia por Trípoli de Siria, 
camino que considera más seguro que el de Alejandría. Que sería conveniente que 
don Juan respondiera al patriarca de Egipto y al de Damasco, a los cuales el dicho 
Marcos los dejó tan deseosos de servirle.

En Candía63 vive un griego natural de Constantinopla que huyó con su mujer 
y sus hijos de El Cairo, donde era chaus y honrado de los turcos. Llegado a la 
isla, ingresó a su mujer en un monasterio y el entró en la orden de San Basilio. 
En el Cairo dejó un hermano, también chaus y gobernador de Brulles, no muy 
lejos de Alejandría. El monje asegura que su hermano podría hacer muy buenos 
servicios, y Bicudo también lo cree “por la luengua experiençia que dél tiene”. 

60 Como persona conocida de don Juan de Austria, Bicudo lo nombra sólo con su nombre de pila 
(Marcos). Se trata del Marcos Trastópulo mencionado por García Hernán, “Persia en la acción 
conjunta”, 224-225.
61 Scil. ‘chauz’, según el diccionario de la Real Academia Española, es “portero de estrados, alguacil o 
ministro del juez, entre los árabes”.
62 Se trata probablemente de una localidad cercana a la laguna salada de Borollos en la costa 
mediterránea (Baltim?).
63 Nombre veneciano de la actual Iraklion y por extensión de la isla de Creta.
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Cuando Bicudo se embarcó rumbo a Candía, en la idea de que don Juan de 
Austria iría allí, llevaba consigo a un “mançebo çiprioto”64, que había sido en el 
Cairo criado de los antedichos hermanos, para enviarlo con una carta suya y otra 
del monje al hermano que se quedó allí. A ese mancebo lo sigue teniendo en su 
compañía por si a don Juan le pareciera bien que se encargara de ese servicio que 
estimaba de tanta utilidad.

Tiene también en su compañía a Athanasio Volçioti de Nápoles de Romania65, 
“hombre muy plático en todo Leuante, speçialmente en Egitto y Soria”66, donde 
podría ser muy provechoso al servicio de don Juan. Si para sus futuros planes 
tiene necesidad de él, mande a Bicudo que lo mantenga y le dé cuanto necesite, 
“porque es viejo y algún tanto mal despuesto”.

Apéndice documental

Los documentos de este apéndice tienen un aire de modernidad poco frecuente. 
Escritos en un castellano harto legible, con signos de puntuación, acentos y algún 
que otro portuguesismo e italianismo, dividen en parágrafos marcados con una cruz 
sus diferentes temas, y dentro del mismo parágrafo indican con una raya vertical, 
equivalente al punto, el tránsito a otra consideración. He mantenido con mínimas 
correcciones la ortografía, los acentos y puntuación originales. Para mejor gobierno 
del lector he generalizado las mayúsculas en los topónimos y antropónimos.

Doc. I
Al serenissimo Señor/

 mi Señor don Juan de Austria/
―Recuerdos―/

De Mathias Biqudo Furtado:/
En Napoles, a 3 de Abril, 1573

(ASV, Miscellanea arm. II 116, fols. 76r-81v)

fol.  76r Es cosa tan clara y çierta (Serenissimo señor) que los avisos/ son neçessarios 
y prouechosos a todos los hombres, que no es/ neçessario con exemplos o razones 

64 Chipriota.
65 Nauplia en el Peloponeso.
66 Siria.
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mostrarlo, porque/cada uno en sus operaçiones y deseños lo prueria67: Mas/5de 
aquellos deuen principalmente ser muy preçi/ados los quales son obliguados68 a 
proueer no solamente/ a su proprio commodo y particular enteres, mas aun/ a 
los de aquellos que debaxo de su gouierno y proteçi/on biuen, y quanto maior 
numero de suditos/10y uassallos los prinçipes y señores tienen, y quanto/ son 
maiores y mas importantes las cosas que tratan/ y ordinariamente les occurren, 
tanto maior neçes/sidad tienen de ser auisados y de tener particular/ cuenta 
con los auisos, por los quales (siendo uerda/15deros) quando sus cosas seran 
gouernadas, podran con/  mucha façilidad no solamente conseruar sus esta/dos, 
mas resistir y aun offender a sus enemigos/

+. Se uee ordinariamente el benefiçio y prouecho que/ en todos los tiempos, 
y en todas las cosas de los uerdade/20ros auisos resulta, mas muj mas a la clara 
se conos/çe la importançia dellos en tiempo de guerra, porque/ por ellos se ha 
muchas uezes uisto hauer un poco/ numero de soldados rompido y desbaratado 
un grossis/simo exerçito, no por otra causa que por hauer sa/25bido el luguar, el 
tiempo y la sazon de acometerle/ y assaltarle, y por el contrario no hauer podido/
fol. 76v un potentissimo exerçito desbaratar a otro muj flaco por/ se hauer con tiempo 
retirado en seguro, por enten/der y ser auisado de lo que conuenía hazer.

+. Se lee en todos los historiadores antigos y se cuenta en/5 nuestros tiempos 
de muchos y ualerosos capi/tanes que han por esta uia alcansado memora/bles 
uittorias y fama inmortal, ny ha (a mi/juizio) en la guerra cosa mas importante, ni/ 
que con mas razon deua ser del prudente y/10 aduertido capitan mas procurada 
y estimada/ que ser auisado, de la entençion y deseño69, del/ estado, fuerças 
y appareio de su enemigo. Y si se/ demanda y pregunta la causa de todos los 
memora/bles echos de armas que se hizieron nel mundo,/15 no se podrá dar 
otra, sino por los avisos que el /uno exerçito tuuo del otro, los quales se fueron 
uerdaderos han siempre aprouechado, y si fueron falsos han siempre dañado

+. Por la qual causa se ha de tener siempre grandissima/20 y particular cuenta 
con las personas que los/ embian, o que los traen, porque es neçessario/ que 
sean tales que sepan primeramente los anda/mientos del enemigo y sus deseños, 
y despues/fol. 77r que scriuan y auizen la uerdad, que de otra manera/ seria, con 
nuestros propios dineros, procurar muestra roina y danno/.

67 Probaría.
68 La grafía gu nota la dorsal sonora como en gue, gui.
69 Designio.
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+. Y como hombre que XII annos he en Turquia usado/5 este exerçiçio en 
seruiçio del serenissimo Rey su/ sobrino, mi Señor, me paresçio haria seruiçio a 
Dios/ y a vuestra Alteza, si dixesse mi paresçer sobre el modo que/ neste tiempo 
podrá tener, para saber y entender/ de raiz el apparato del exérçito del Turco 
y de su/10 armada, y la entençion y deseño con que la haze, y/ las personas a 
quien este tan importante seruiçio podrá encargar, y de quien lo podra confiar/, 
presuponiendo que tanto nel presente tiempo/ como nel futuro será siempre 
muj prouechoso,/15 (y aun neçesario) a vuestra Alteza, ser particularmente y con/ 
uerdad auisado de los appareios y progressos del Turco,/ para se poder proueer 
con tiempo como le sera ne/çessario, porque nesto es siempre  mas loada la/ 
prouidençia nel prudente capitan, la qual tan/20to maior loor meresçe, quanto de 
mas lexos an/teuee y prouee las cosas futuras.

+. Los hombres que para este seruiçio serian mas al/ proposito, son aquellos 
que sin que de sus personas/ den sospecha alguna, pueden conuersar, y tratar/25 
con las personas y entrar en los luguares a dó/25 se entienden/fol. 77v y ueen las 
cosas que ordinariamente/ en Costantinopla se tratan y occurren.

+.Y las personas que esto más seguramente, y con mas façilidad/ pueden 
hazer y son menos sospechosos, son los medicos/5 a los quales la misma arte de la 
medicina, quando/ ellos fueren sesudos, y sabidores, recatados y prudentes/, los 
guija70. Y quando bien les faltasse la occasion del/ medicar, pueden (como sean 
conosçidos por tales)/ façilmente hauer la entrada con aquellas personas/10 que de 
todo lo que ouiere les podran dar uerdadera/ enformación y muy particular auisso.

+. Y esto les succedera muj bien, si procuraren con destre/za y arte entrar 
en amistad, y traer a su deuoçion/ los medicos que los embaxadores del 
emperador,/15, del Rey de Françia y de Polonia quando uan a Costan/tinopla, 
por enterez71 de la propia uida y salud, usan/ consigo traer, o trabaiar por entrar 
en seruiçio/ de alguno dellos, acostandose (podiendo) al de Françia/ por ser el 
mas bienquisto naquella corte, y por saber/20, y tratar los negoçios della mas 
intrinsecamente que/ ninguno de los otros, y por tambien ser mas çier/ta y firme 
la amistad de su Rey con el Turco que la de los otros/.

+ Y todo esto que digo es a fin de que vuestra Alteza uea que/fol. 78r mi entencion 
y deseo es mostrarle lo que io por espe/riençia tengo visto, palpado y platicado 
hauiendo (como/ ia dixe) gastado naquellas partes y neste exerçiçio/ los meiores 
annos de mi moçedad, y es, que los me/5dicos son aquellos que pueden, meior 

70 Guía.
71 Interés.
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que ninguna/ otra suerte de personas, meter en execuçion y/ effeto todo lo que 
vuestra Alteza, daquella corte y daquellas partes podra desear/.

+. Ora mi paresçer y opinion es que vuestra Alteza embie y/10 tenga en 
Costantinopla un medico, y podiendo ser/ dos seria mucho meior, con tal que el 
uno no sepa/ del otro, al qual sera neçessario hazer buen parti/do como requiere 
la importancia del seruiçio, y/ qualidad de la persona, y se ha de procurar 
que/15 sea tal que por su suffiçiençia sea gratissimo/ ’aquellos embaxadores, y 
sea requirido y buscado/ en las enfermedades y occurrençias daquella/ gente 
turquesca, como ellos usan quasi siem/pre hazer en los casos importantes, 
teniendo en/20 sus enfermedades siempre grandissima fe y/ sperança en esta 
suerte de medicos/.

+. Yo conosçi y conuerse nel Cayro a Melchior/ Guilandino medico exçelente, 
y el maior sim/pliçista que segun dizen ha en Italia. Este es/fol. 78v hombre que 
con su arte gano muchos dineros en/ Turquia; y boluiendo en Italia fue preso 
de Uluch/ Ali, y fue su esclavo en Argel. Esta oi en Padua, ado es cathedratico 
del’ arte y sçiençia que pro/5fiesssa72. Lo que dél entendi y conosco, es, ser muj 
buen christiano, prudente, sabidor, discreto y/ auisado, y muj appareiado para 
con mucha feliçidad/ hazer este seruiçio. Se tambien dél ser muj affeçio/nado 
a nuestra naçión, y al seruiçio de su magestad/10, nel qual procuró iá entrar. 
Tiene mas conos/çimiento de muchas lenguas, que es parte muj/ prinçipal para 
acquistar la amistad d’aquella/ gente y entrarle en gracia. Podra liuremente/ 
platicar en Costantinopla por ser natural de Vlaquia/15, el cuio Rey es tributario 
del Tur/co, por la qual causa los unos conuersan en la tierra/ de los otros/.

+. Y deste hombre (a mi juizio) deuría73 vuestra Alteza echar/ mano para en 
Costantinopla le seruir/20, embiandole alguno que de su parte se lo per/suada, 
porque io soi d’opinion que tratandose /el negoçio con destresa y orden lo 
acçetará/fol. 79r. Y este offiçio podra hazer o el dotor Mossa medico de/ vuestra 
Alteza que lo conosçe, o io quando dello fuere seruido/, enteruiniendo tambien 
en ello la autoridad del/ embaxador de su Magestad que esta en Veneçia/5.

+. Y acçetando el hazer el seruiçio uendra aquj, y al/ su partir para 
Costantinopla se le dara una largua/ y prouechosa instrucçion de lo que haura 

72 Melchiorre Guilandino, conservador del jardín botánico de Padua en 1561 y ‘ostensore dei semplici’ 
(profesor de botánica) en 1564, fue nombrado lector de Materia medica en 1589. Nuestro documento 
aporta nuevos datos a los artículos disponibles en Internet, precisando que ejerció la medicina  en el 
Cairo y fue esclavo de Uluch Alí. Igualmente es importante su  noticia de que nació en el principado de 
Valaquia (al sur de la actual Rumania) y no en Königsberg como se venía suponiendo.
73 Debería.
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de hazer/ y del orden que ha de tener en screuir y aui/sar a vuestra Alteza/10.
+. Y para que el seruiçio passe secreto y con el orden que/ conuiene y vuestra 

Alteza sea bien seruido, se haura de hazer/ una eleiçion de diez hombres a lo 
menos, que sean/ conosçidos por personas de confiança y recaudo, los / ocho 
de los quales se han de embiar por diuersas uias/15 y en diuersos tiempos a 
Costantinopla, con un con/traseño por hombre, que mostrandolo al medico, co/
nosca ser embiado por mandado de vuestra Alteza, los quales/ hombres el dicho 
medico embiara a sus tiempos/ ordinarios (como en la instrucçion se le dirá) con 
los/20 auisos que ouiere, con orden que llegando en Ragu/sa74 den y entreguen 
las cartas y auisos que traxe/ren ansi del medico como sujos a un hombre/ de 
los diez que naquella çibdad para este effetto/ ha de residir y estar. Y este los ha 
d’embiar con/25 mucha diligençia y cuidado a ottro de la misma/fol. 79v compañia 
que para este seruiçio ha d’estar aqui en/ Napoles, para que los embie (como le 
sera ordenado)/ a vuestra Alteza a do se hallare/

+. Y porque a los que uienen de Turquia en Ragusa, se/5 les no da la platica, 
ni dexan entrar en la cibdad/ sino despues de passados 40 dias, por temor que/ 
tienen de la pestilençia que quasi siempre en/algunas partes de Turquia ha, y 
queriendo estos hom/bres embiados a vuestra Alteza passar, por esta lei seria/10 
perder mucho tiempo, y no usar la diligençia/ que conuiene, digo que se deuria  
ordenar que/ los dichos hombres llegando en Ragusa entreguen/ las cartas y 
avisos que traxeren al hombre que/ para este effetto (como ià dixe) alli estara, y 
to/15mando fe del dicho de como los reçibio se buel/uan a Costantinopla, ado 
estaran a requisiçion/ del medico para dellos con la occasion se seruir/.

+. Y no dexo de entender que siendo çiertos los señores/ daquella republica, 
que los tales hombres andan en/20 seruiçio de vuestra Alteza los dexaran luego 
passar, mas/ como naquella çibdad esta un agente del Turco/ (a quien ellos 
llaman Emin), el qual tiene/, como io sé çierto, muy particular cuenta con/las 
personas que naquella çibdad entran/fol. 80r y la deue mucho mas tener n’este 
tiempo, y enten/diendo que estos hombres passan aquá75 sin hazer el/ degredo76 
como los otros, los tendra luego por sospechos/ y dara orden que, passando de 
Ragusa, sean presos/5 y examinados, y se meteran en grandissimo peli/gro y 
riesgo, con todos los demás que n’este seruiçio/ andan, por lo qual lo que digo me 
paresçe mas/ seguro y mas al proposito para que vuestra Alteza sea/bien seruido/.

74 La actual Dubrovnik.
75 Generalización gráfica idéntica a la de la nota 68.
76 Portuguesismo, por ‘cuarentena’.
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+10. Lo que a estos hombres se ouiere de dar para po/deren77 hazer este 
seruiçio, se les podra dar aqui/ en Napoles, y ellos lo uernan a cobrar una/ uez 
en el anno, y será nel mes de Junio, Julio, Agosto o Settiembre, y cobrado se 
bolueran a Costan/15tinopla como iá tengo dicho/

+. El gasto que en todo esto se hará no passará de/ 4.000 ducados y será 
vuestra Alteza muj prinçipal/mente seruido, y biuirá muj seguro que se le/ hablará 
uerdad, que es lo que mas que ninguna/20 otra cosa neste seruiçio se deue desear 
y procurar,/ y usandose buena diligençia (como despues se dirá)/ cada 30, o 
40 dias a lo mas tendrá vuestra Alteza parti/fol. 80v cular auiso de todo lo que en 
Costantinopla/ se hiziere./

+. Y porque el tiempo buela, y será neçessario/ buscar y soliçitar los hombres 
que este ser/uiçio hauran de hazer, es menester usar/ diligençia en hazerlo. Re-
metiendome/ en todo lo que digo al paresçer y juizio/ de vuestra Alteza, cuia uida 
y estado nuestro Señor /accresçiente para su seruiçio. Amen/. Beso las manos a 
vuestra Alteza/. Su muj affeçionado y deuoto seruidor/ Mathias Biqudo Furtado.

Doc. II
Al Serenisimo Señor don Juan/ de Austria/

Recuerdo de Mathias Bi/qudo Furtado
Em/ Messina a 9 de nouem/bro 1572

(ASV Miscellanea, Armario II 116, fols. 234r-237v)
 
fol. 234r Se a vuestra Alteza le paresçerá seruiçio de nuestro/ Señor Dios y 

prouecho y utilidad de la Santa Ligua, jusgua Mathias Biqudo/ Furtado sea cosa 
muj prouechosa que/5 vuestra Alteza haga entretener (y aun escolletar78)/ aquel 
seruiçio empeçado en Egitto, a fin/ que los con que se ha tratado sean çiertos/ 
de su uoluntad y estean79 appareiados para que/ uenida la occasion le siruan/

10 Para lo que seria cosa muj expediente que/ vuestra Alteza les embiasse 
Marcos, lo qual/ io tengo y conosco por hombre de mu/cho credito y uerdad, y 
muj appareiado/ para conforme a su deseo le seruira.

15 Mas antes desto el desea lleguar a Roma/ para de lo que naquellas partes 
hizo dar cuen/ta a Su Santidad y uer se naquella corte halla/ aquella espia del 
Turco que a vuestra Alteza dixo/.

77 Evidente portuguesismo.
78 Portuguesismo neologizante ‘dar una atención preferente’, formado sobre ‘escolher’.
79 Portuguesismo evidente.
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fol. 234v Y para esto supplica le de vuestra Alteza la liçençia/ y haga merçed d’una 
carta para don/ Juan de Zúñiga80 para que lo appresente/ al papa.Y supplica de 
su parte haga/5 dar en casa del dicho Marcos la prouision/ que su Santidad 
(después la muerte del / Cardenal Amulio) le hazia dar/.

Y esto echo, se uendra aqui (se esso pero será/ la uoluntad de vuestra Alteza) 
para con su orden/10 y instruçion para Tripoli81 de Soria82, el / qual camino 
(como ia lo tengo dicho)/ io tengo por mas prouechoso y seguro/ que no aquel 
de Alexandria./

Y con esta occasion seria bueno hiziesse/15 vuestra Alteza responder al patriarcha 
del/ Egitto83 y aquel de Damasco84, los quales el/ dexó tan affeçionados a vuestra 
Alteza, y deseosos/ de le seruir como por sus cartas ha uisto./

En Candia (como iá dixe a vuestra Alteza)fol. 235r biue un hombre griego natural 
de Costan/tinopla que los annos passados con su/ muger y hijos huió del Cairo, 
siendo/ alli chaus y entre los turcos honrado/5, el qual, accommodando en 
Candia su muger/ en un monesterio de monjas/ el tambien dexando el mundo, 
entro/ en la Religion del bienauenturado Sam/ Basilio. Este dexó en el Cairo 
un erma/10no tambien chaus, el qual despues cresçió/ en honrra y autoridad 
acerqua de los/ turcos y es oi dia gouernador d’una cibdad/ que se dize Brulles, 
no muj lexos de/ Alexandria. Esto m’escriue el monje/15 su ermano de Candia 
y io lo tengo tam/bien sabido d’algunos que nesta naue/ que ultimamente uino 
de Alexandria/ aqui uenieron. El monje me/ dize podrá aquel su ermano nesta/
fol.235voccasion hazer naquellas partes muchos y/ muj señalados seruiçios a vuestra 
Alteza, y io/ por la luengua experiençia que del/ tengo ansi lo creo. Las mas 
particula/5ridades que el monje m’escriue/ podra vuestra Alteza entender de la 
carta/ quel m’escriue que esta mañana/le ha dado/

10Y para este efetto quando me embarque/ para la iornada lleuaba comigo 
un/ mançebo çiprioto que en el Cairo/ ha sido criado destos dos ermanos, para/ 
de Candia (pensando llegaria vuestra Alteza allí)/15 lo embiar con una carta del 
monje/ y ottra mia al dicho su ermano. El/ qual mançebo tengo aun en mj com/

80 Juan de Zúñiga y Requeséns (1539-1586), embajador en Roma de 1568 a 1579, negoció la Liga 
Santa con Pío V y Gregorio XIII juntamente con Antoine Perrenot de Granvelle y Francisco Pacheco 
de Toledo.
81 Ciudad costera del actual Líbano (Tarabulus), homónima de la costera también de Libia (Tarabulus-al 
Garb= Trípoli occidental).
82 Siria.
83 A saber, el patriarca de Alejandría, que puede ser el copto, el ortodoxo, el melquita y el copto católico.
84 Scil., el patriarca antioqueno de los maronitas que era a la sazón Mikhail el-Rizzi.
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pañia para (se a vuestra Alteza le paresçer/ bien) hazer este seruiçio, que sin/20 
dubda sera siempre muy prouechoso/

fol. 236r Tengo tambien en mj compañia (por/ assi me lo hauer mandado vuestra 
Alteza) Athanasio/ Volçioti de Napoles de Romania, hombre/ muj platico en 
todo leuante, speçialmente/5 en Egitto y Soria, adó podrá ser muj/ prouechoso a 
su seruiçio, se vuestra Alteza para/ lo que con las occasiones que ‘spera (como/ muj 
a la largua le tengo dicho) del tiene/ neçessidad, mandeme que lo entretenga/10 
y harlo85 é, mandandole proueer del/ neçessario, porque es uiejo y algun tanto/ 
mal despuesto.

85 Curiosa mezcla de italiano y portugúes castellanizado: ‘harlo’< ‘farlo’< ‘facerlo’< ‘hacerlo’.


